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ULISES ESTRELLA 

Ulises Estrella, director 
de la Cinemateca de la 
Casa de la Cultura 
Ecuatoriana habla so­
bre el Cine en el Ecua­
dor, ubicándolo dentro 
del contexto de Améri­
ca Latina. 
Las perspectivas del 
cine ecuatoriano son 
prometedoras, pues se 
han generado poltticas 
culturales planificadas 
a pesar de que falta 
aun mucho camino 
por recorrer. 
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Reflexiones
 
sobre el cine
 
ecuatoriano
 

L
a forma usual de comunicación en 
nuestro medio, es la palabra. Ya 
sea oralmente o por escrito, el 

ecuatoriano cree que su ideas sólo se 
concretizan en esa posibilidad expresiva; 
sin percatarse de que la palabra remite a 
las más grandes dificultades expresivas, 
tanto por requerir el proceso lógico del 
pensamiento, cuanto por la lucha por 
encontrar definiciones en un idioma aje­
no (el español) que nos legaron los con­
quistadores. Así, inconscientemente, se 
ha marginado a la imagen como parte 
fundamental del proceso comunicacio­
nal , contrariando evidentemente el rasgo 
cultural indígena y andino que la pintu­
ra, música, poesía o hasta en el habla 
diaria, se ha sustentado en el poder sin­
tético y simbólico de la imagen. 

Este puede ser el motivo del desarro­
llo acelerado de nuestra literatura, que 
utiliza las palabras como instrumentos, 
frente al retraso de otras expresiones 
creativas como la poesía, que asume la 
palabra como esencia, el teatro, que re­
quiere de los gestos para simbolizar, la 
música, que metaforisa mediante soni­
dos, o la pintura, cuya plasticidad se 
asienta en la imagen visual. Vale la pena 
subrayar que me refiero 'a estas artes en 
su retraso comunicacionai, es decir co­
mo acceso al público y no a las creacio­
nes individuales que, en notables casos, 
han seguido un ascendente camino es­
tético. 

En este complejo marco, cobran fuer­
za en los últimos años los medios masi­
vos que utilizan la técnica audiovisual, 
cuyos manipuladores pretenden, me­
diante el envilecimiento de la imagen, 
homogenizar al público para insertarlo 
domésticamente en la sociedad de con-

sumo. El cine y la televisión comercia­
les, en vez de acercar al espectador para 
el entendimiento y perceptividad de la 
imagen, lo alejan, puesto que sus conte­
nidos alienantes son transmitidos en for­
ma calamitosamente reiterativa, en don­
de la palabra se convierte en verbosidad 
sin sentido y es apoyada por la imagen 
tan solo descriptiva, volviéndose, como 
dice el refrán, en un "llover sobre lo llo­
vido ", en un discurso demagógico, del 
mismo corte del que usan los políticos 
tradicionales, provocando lamentable­
mente un efecto seductor, apoyándose 
en la epitelial cosmovisión del hombre 
que en su comportamiento empírico, se 
deja guiar únicamente por sus emocio­
nes, buscando soluciones simplistas a sus 
problemas, base ésta del enraizamiento 
del populismo cultural y político en 
nuestro país. 

CINE ALTERNATIVO 

A
l igual que en la década del sesen­
ta, cuando el grupo "Tzantzico s" 
encamó la vanguardia opositora al 

estatismo, adocenamiento y entreguis­
mo de los literatos devenidos en útiles 
funcionarios de lo establecido, a media­
dos de los años setenta, se afirma la ne­
cesidad del conocimiento, producción y 
difusión, de medios alternativos en el 
campo de la imagen. Un movimiento 
genera al otro. En progresión dialéctica 
ambos se afirman en el contexto latino­
americano, rico en experiencias unifica­
doras que se iniciaron en la profunda re­
moción de valores y actitudes que cons­
tituye la revolución cubana, para tomar 
cuerpo en trascendentales creaciones ci­
nematográficas como la Escuela de San­
ta Fe, el Cinema Novo brasileño, la obra 

latinoamericana creaba las condiciones para obras que ex­
presaban 10s rasgos comunes de nuestra historia y cultura, 
las similitudes en las situaciones económicas y socio-polí­
ticas que han vivido y viven nuestros pueblos, y sus luchas 
contra el enemigo común. 

Desde aquel momento nos definimos, independiente 
de estilos, formas y expresión o tendencias estéticas, como 
políticamente comprometidos en el combate por una verda­
dera liberación nacional contra el imperialismo norteameri­
cano y sus agentes antinacionales. 

Allí, en Viña del Mar, en 1967, se constató la 
existencia de un nuevo cine latinoamericano y nos plantea­
mos la lucha por su crecimiento cuantitativo y cualitativo 
y por el incremento de su difusión sobre la base de objeti­
vos ideológicos y culturales que es conveniente recordar: 

El auténtico nuevo cine latinoamericano sólo ha sido, 
es y será el que contribuya al desarrollo y fortalecimiento 
de nuestras culturas nacionales como instrumento de resis­
tencia y lucha; el que trabaja en la perspectiva, por encima 
de las particularidades de cada uno de nuestros pueblos, de 
integrar este conjunto de naciones que algún día harán reali­
dad la gran patria del Río Grande a la Patagonia; el que par­
ticipa como línea de defensa y respuesta combativa frente a 
la penetración cultural imperialista y frente a las expresio­
nes sucedáneas de sus colaboradores antinacionales en el 
plano ideológico-cultural; el que adelanta la visión continen­
tal de nuestros problemas e intereses comunes en toda acti­
vidad o frente posible, como fuente de fortalecimiento y 
para una más eficaz contribución a los objetivos con los que 
estamos identificados; y el que aborda los problemas socia­
les y humanos del hombre latinoamericano, situándolos en 
el contexto de la realidad económica y política que lo con­
diciona, promoviendo la concientízacíón para la lucha por 
la transformación de nuestra historia. 

A lo largo de estos diez años transcurridos, el nuevo 
cine latinoamericano ha continuado su existencia, difusión 

y desarrollo. A él se han incorporado jóvenes cineastas y 
otros se han identificado o acercado a nuestras posiciones. 
El nivel de compromiso pol ítico consecuente y el grado de 
eficacia alcanzado nos ha ganado la solidaridad y el apoyo 
de los cineastas progresistas y revolucionarios en el mundo, 
y el respeto y la admiración de otros pueblos a donde 
hemos logrado hacer llegar nuestro trabajo, pero por encima 
de todo nos ha vinculado indisolublemente a nuestros pue­
blos, a los cuales hemos acompañado en todas las formas 
de lucha de estos años, convirtiendo nuestro cine en un real 
instrumento de combate. 

También nos hemos ganado el derecho a ser bloquea­
dos, a que se practiquen contra nosotros diversas formas de 
represión, desde las más refinadas hasta las más brutales y 
sanguinarias. 

Nuestra unidad con las luchas y suerte corridas por 
nuestros pueblos y sus vanguardias es razón de orgullo para 
los que de una forma u otra hemos trabajado por la existen­
cia y continuidad de este cine. Hemos estado presentes en 
los reveses y en las victorias, en los reflujos y en los avances, 
y ante cada una de las situaciones, exitosas o adversas, ha 
predominado en los cineastas latinoamericanos el espíritu 
de sacrificio, la madurez política, la disposición a continuar 
la larga batalla por la verdadera independencia. 

Si han fracasado los intentos de destruimos también 
fracasarán los de diluirnos en reflexiones o prácticas cine­
matográficas que cultiven el circulo vicioso de la inercia, 
que conduzcan a la parálisis y a la contemplación pasiva 
frente al reflujo que inevitablemente se ha dado en algunos 
puntos del continente. Los cineastas latinoamericanos 
analizamos nuestra experiencia con rigor y con valentía y 
en este frente de trabajo no habrá margen para el escepticis­
mo elaborado, peligrosa cantera de fuente de rendición. 

DECLARACION DEL COMITE DE CINEASTAS DE
 
AMERICA LATINA
 

El Comité de Cineastas de América Latina, reunido en 
La Habana, Cuba, del 12 al 17 de junio de 1978, emite la 
siguiente Declaración: 

• 
A poco más de un año de efectuado el V Encuentro 

de Cineastas Latinoamericanos, en Mérida, Venezuela, el 
Comité ratifica la vigencia de la Declaración Final allí apro­
bada, la cual enmarca las líneas generales y las particulari­
dades y alternativas en la cual desarrollan su actividad los 
cineastas del movimiento del nuevo cine latinoamericano. 

Al analizar el período transcurrido desde Mérida, des­
tacamos con profunda satisfacción que las jóvenes cinema­
tografías de Panamá y Puerto Rico han continuado su afir­

mación y desarrollo, logrando progresos en la producción y 
difusión de sus obras. El Comité valora muy significativa­
mente los esfuerzos y la importancia pol ítico-cultural del 
trabajo realizado por los cineastas de estos dos países, los 
cuales enfrentan todo el poderío y la prepotencia de la 
penetración cultural y explotación económica del im­
perialismo norteamericano a través de su presencia directa. 
Igualmente nos declaramos solidarios con la lucha llevada a 
cabo por el cine del pueblo chicana, manifestación cultural 
de una comunidad que combate por afirmar su identidad de 
raíz latinoamericana en medio de la opresión y discrimina­
ción a que es sometida en el territorio de los Estados Uni­
dos de Norteamérica. Esta realidad casi o totalmente des­
conocida por una gran parte de nuestros pueblos, o que ha 
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llegado a ellos a través de las tergiversaciones de la informa­
ción imperialista, tiene hoy sus cineastas, cuenta ya con un 
conjunto de obras y demanda de nosotros el compromiso 
de fortalecer los lazos histórico-culturales que nos unen a 
ella, contribuyendo a la difusión de sus filmes, de sus expe­
riencias y de sus luchas. 

En una visión de conjunto a escala continental, tanto 
en el área de producción como en el de distribución y exhi­
bición, se aprecia en la etapa que analizamos un entrecruza­
miento de progresos y éxitos con dificultades y retrocesos. 
Respecto a estos últimos es evidente que hay factores obje­
tivos en las situaciones políticas de algunos de nuestros paí­
ses que pueden tener un peso determinante o, al menos, 
altamente influyente. La suerte del nuevo cine latinoameri­
cano está ligada a la lucha de liberación nacional de los pue­
blos de América Latina y los contratiempos y reflujos que 
sufren éstos se dejan sentir de diversas maneras sobre nues­
tro trabajo. 

Al evaluar esas dificultades y retrocesos consideramos 
imprescindible analizar también el grado de influencia que 
en ocasiones ejercen factores subjetivos y el papel que 
puede estar jugando la sobrestimación de dificuitades y 
obstáculos reales, en la consideración de alternativas que pa­
recen excluyentes y que quizá exigen la búsqueda de frentes 
complementarios e inclusive el reanálisis, ahora, y por 
períodos, de las prioridades, alianzas y rechazos, que pue­
dan resultar más adecuados a la realidad en que se trabaja. 
En el marco de estas preocupaciones los cineastas latinoa­
mericanos iniciamos una reflexión y discusión y el consi­
guiente intercambio y a veces confrontación de experien­
cias, en los Encuentros de Caracas y Mérida. Este intercam­
bio y los documentos que surgieron de ambos eventos cons­
tituyen un valioso aporte en el empeño de ganar más pro­
fundidad en nuestros análisis y mayor eficacia en el trabajo. 

La complejidad que caracteriza la situación interna en 
la mayoría de nuestros países, el desigual desarrollo del mo­
vimiento antimperialista por la independencia Y la 
liberación nacional y social y el conjunto de condiciona­
mientos históricos, económicos y políticos, obliga a los ci­
neastas, como a todos los artistas y especialistas de un mo­
do u otro relacionados con los medios culturales de comuni­
cación masiva a librar combate por rescatar estos instrumen­
tos de cultura, es decir, de conciencia y auto-eonciencia, 
en defensa de la identidad y como parte del enfrentamiento 
con el espíritu neocolonial y de rendición -que tratan de 
imponernos oligarcas, represores, torturadores Y fascistas, 
orquestados en sangrienta orgía por el imperialismo nortea­

mericano. 

El Nuevo Cine Latinoamericano tiene mártires y hé­
roes, combatientes, figuras artísticas de renombre y presti­
gio internacional, aprendices y artesanos, grupos que inician 

su trabajo y jóvenes que en uno u otro país se aprestan a 
enriquecer el movimiento artístico surgido y afirmado en la 
lucha por la liberación. Nada podrá vencerlo porque es una 
necesidad histórica y del seno de nuestros pueblos surgirán 
siempre artistas y técnicos capaces de tomar la cámara y 
expresar nuestra identidad, testimoniar la época que vivi­
mos y sus combates, y adelantar la imagen del futuro. 

El plan que ejecutan fascistas de toda laya y máscara 
para díezmar las fuerzas revolucionarias de América Latina 
asesinando a sus dirigentes y militantes, y entre ellos a su 
intelectualidad artística, no tendrá éxito. La magnitud del 
precio a pagar por la victoria antifascista estará condicio­
nada, sin embargo, por la capacidad de priorización, la luci­
dez y espíritu de unidad con que trabajemos. Esta urgencia 
nos obliga a crecer sin tregua, a exigirnos rigor y eficacia ar­
tística, y a ganar así, para el Nuevo Cine Latinoamericano 
cada vez mayores y más profundas posibilidades de comuni­
cación e influencia ideológica, cada vez una mayor resonan­
cia antimperialista y liberadora. Y a permanecer atentos a 
brotes y movimientos cinematográficos que, como los de 
Panamá y Puerto Rico, el cine chicano y ahora los grupos 
creadores que impulsan las cinematografías dominicana y 
costarricense, abren brecha en el frente del embrutecimien­
to, la rendición y la traición que encabezan o encarnan las 
cinematografías comerciales, el sub-cine imperialista. 

El balance de estos últimos catorce meses permite 
constatar la capacidad de respuesta solidaria que ha logrado 
desplegar el movimiento del Nuevo Cine Latinoamericano, 
a nivel continental e internacional, con los cineastas que, 
sometidos a persecusión y represión por regímenes fascis­
tas o gorilas, han tenido que abandonar sus países. Esta so­
lidaridad se sigue manifestando de muy variadas formas y 
las cinematografías argentina y boliviana, forzadas en estos 
años a realizar su obra fuera de sus contextos nacionales son 
testimonio de ello, continuando la experiencia del cine 
chileno de la resistencia, la expresión más alta de este traba­
jo internacionalista. 

La experiencia de esta reunión del Comité de Cineas­
tas de América Latina, el balance realizado y los encuentros 
bilaterales demuestran la conveniencia y la posiblidad de cu­
brir con esta práctica, la necesidad de un más regular inter­
cambio. 

Pese a los reveses, y redoblando sus victorias, el Nue­
vo Cine Latinoamericano, ha demostrado ser un movimien­
to artístico en permamente desarrollo, empeñado sin fatiga 
en la reconstrucción de la unidad histórico-cultural de Nues­
tra América, en expresar y testimoniar las aspiraciones y 
combates de nuestros pueblos y en enriquecer con rigor, 
imaginación e incesantes búsquedas, la cultura que nos une, 
arma y afirma en la lucha por la independencia y la libera­
ción. 

tipo, un genio en la dirección. 

CH.: ¿ Tú aceptarias al cine norteameri­
cano como para tomar recursos de él? 

A.F.: Sí como no. Hay que aprender 
del buen cine norteamericano. 

CH.: De todas maneras el cine norte­
americano parece estar confluyendo a 
una conciliación de los problemas inter­
nos de Estados Unidos, tal vez algo pro­

~	 gresista. Por un lado tienes una corrien­
te que tiende a moralizar a la sociedad, 
peliculas como "Gente como uno ", por 
otro tienes un cine de dénuncia can cier­
ta valentia dentro de lo posible, "Reds", 
"Missing ", etc. Este fenómeno es muy 
interesante porque si analizamos los 
años treinta, plena recesión, se operaba 
un fenómeno similar, habia un vuelco 
por parte de los cineastas a denunciar 
cosas, ahi tienes "Soy un fugitivo ". 

A.F.: Si piensas en películas indepen­
dientes de" grado mayor o menor de in­
fluencia social, como "Gloria", "Fama", 
recuerdo ahora "Nuestros años felices" 
donde se denuncia la persecusíón a los 
artistas y guionistas, bueno, algo está pa­
sando realmente. ¿Qué ? Hay una con­
ciencia popular que está exigiendo un ci­
ne más serio, un poco más profundo, pa­
ra no hablar del movimiento del cine in­
dependiente americano en donde hasta 
se rescata el rostro del pueblo, corrien­
te nueva que hace pensar que algo está 
ocurriendo al interior de los Estados 
Unidos. Habría que aumentar el último 
filme de Coppola, "One from the heart" 

CH.: A propósito, ¿qué relación tiene 
Coppola con Cuba? 

A.F.: Es un director muy vinculado a 
Cuba, nos ha regalado todas sus pelícu­
las, desde "El Padrino" hasta "Apocalip­
sis Now", ha estado en Cuba varias veces 
y ha visitado a Fidel, incluso da becas, 
igual que Robert Redford, becas para 
cubanos que estudian cine. Hay un gru­
po de realizadores, Coppola, Redford 
ahora, y algunos más, que son muy favo­

O' rables a Cuba, mandan todas sus pelícu­
las, algunos vienen, otros no, pero igual 
hay buenas relaciones y se mantiene el 
contacto con ellos. Cuando un realiza­
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ra terminar, que son un tanto sueltas y 
directas,	 puedes responder en pocas pa­
labras. 

A.F.: Sí claro, encantado. 

CH.: ¿En tu criterio cuál es la mejor pe­
licula latinoamericana que se ha hecho? 

A.F.: La primera película latinoamerica­
na que me hizo saltar del asiento fue 
"Dios y el diablo en la tierra del sol", no 
puedo decir que sea la mejor, me hizo 
pegar un brinco y gritar. 

CH.: ¿La mejor pelicula cubana? 
A.F.: Pienso que siguen siendo "Lucía" 
y "Memorias del subdesarrollo" 

CH.: ¿A nivel mundial con cuál pelicula 
te quedarias? 

A.F.: Me parecen películas inolvidables: 
"El acorazado de Potemkin", "Ciudada­
no Kane", a nivel personal, cuando ví 
"El ladrón de bicicletas" razoné y me dí 
cuenta lo poco que había aprendido del 
cine. 

CH.: ¿ Un realizador a nivel mundial? 
A.F.: Chaplin. 

CH,: ¿La pelicula norteamericana más 
honesta? 
A.F.: Diría que "El nacimiento de una 
nación", por la honestidad reaccionaria 
y racista de Griffith. 

CH.: ¿Existe un cine perfecto? 
A.F.: Sí, en el peor sentido de la pala- i 

bra. "El Resplandor" de Kubrick por 
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CH..' ¿Qué opinas de Andrej Wajda y có­
mo ha recibido Cuba sus últimos filmes? 
A.F.: Wajda me parece uno de los gran­
des realizadores, no del cine polaco, si­
no de todo el cine y de todos los tiem­
pos. Desde que ví "Cenizas y Diaman­
tes" en los cincuenta, "Kanal", "Paisaje 
después de la batalla", "La tierra prome­
tida" una especie de lo que quiso hacer 
Eisenstein, filmar "El Capital", lo logró 
o por lo menos en su primer capítulo. 
Me parece interesantísimo "El hombre 
de mármol", Ahora bien, la historia po­
laca es una historia compleja y Wadja es 
producto de esa complejidad, es un tipo 
de gran honestidad y seguramente que 
ya en "El hombre de mármol" se apun­
taban como estaban saliendo las contra­
dicciones, eso me parece importante, 
un cine capaz de mostrar las contradic­
ciones de una sociedad, de hacer sus crí­
ticas. Si hubieras visto con cuidado "El 
hombre de mármol" te hubiera dicho 
que en Gdansk está a punto de pasar al­
go igrandioso, y es muy grandioso lo 
que ha ocurrido. Era necesario cuestio­
nar lo que estaba ocurriendo con el par­
tido y de que el socialismo no estaba 
funcionando como debía. 

CH.: ¿La diferencia entre John Wayne y 
Ronald Regan? 

A.F.: John Wayne logró engañarnos, 
Reagan no va a pasar, no lo va a conse­
guir. 
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ejemplo, técnicamente, por su ambienta­
ción, sonido, cámara, es perfecto. 

CH..· ¿Nuestro cine debe ser perfecto? 

A.F.: No debe ser imperfecto. Yeso ya 
está claro, pero tampoco debe ser per­
fecto porque en esa dirección buscar la 
perfección es buscar la técnica. Siempre 
estaremos un poco atrás, no hay que 
pretender operar con alta técnica cuan­
do las posibilidades son modestas. 

CH.:¿Esto quiere decir que tenemos que 
pensar más en el contenido que en la 
forma? 

AMBROSIO FORNET, cubano, inves­
tigador y critico literario, ha escrito 

dor cubano va a Estados Unidos llegan	 varios guiones para el cine cubano, en­CARTA DE LA HABANA, AMERICA LATINA 

I 
a sus casas, de manera que no hay con­ A.F.: No, no establezco diferencias en­ tre ellos "Retrato de Teresa" y "Haba­
tradicción. En la vida norteamericana tre forma y contenido, sino especifíca­ nera". Asistente a diversos seminarios 
hay un fondo democrático impresionan­ mente cuando hay los recursos. Las en América Latina y Europa. 

derado necesario dar continuidad a los trabajos del Comité	 te, quieren mucho a nuestra revolución. grandes películas no tienen que ser he­ Dirección: Linea 53, Apto. 10, EntreLos cineastas latinoamericanos, reunidos en La Habana, 
con el objeto de participar en las actividades del IV Festival de Cineastas de América Latina ampliándolo, para ello, con chas con altos recursos. El medio no es M y N, El Vedado, La Habana 4, Cuba. 
Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano, han consi- un representante de cada país y, aprovechando esta sesión CH.: Ten~,;tos algunas preguntas, ya pa- el mensaje. 
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